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^'POR LA GRACIA DE DIOS, 
Rey de Castilla, de León, de Aragón , de las dos Si- 
cilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de To¬ 
ledo , de Valencia, de Qalicia , de Mallorca, de Sevilla, 
de Cerdeña , de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén, de los Algarbes de Algecira, de Gibraltar , de 
las Islas de Canarias, de las Indias Orientales , y Occi¬ 
dentales, Islas, y Tierra-fírme del Mar Océano, Ar¬ 
chiduque de Austria,Duque de Borgoña,de Braban¬ 
te, y de Milán , Conde de Abspurg, de Flandés , Ti- 
rol, y Barcelona , Señor de Vizcaya,y de MóIina,S¿c. 
A los del mi Consejo, Presidentes, y Oidores de las 
mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, 
y Corte, y Chancillerías, y á todos los Corregidores, 
Asistente , Gobernadores , Alcaldes Mayores , y Ordi¬ 
narios, y otros Jueces, y Justicias de todas las Ciu¬ 
dades , Villas , y Lugares de estos nuestros Rcynos, 
y Señoríos, á quien lo contenido en esta mi Cédula 
toca, ó tocar puede en qualquier manera, salud, y 
gracia: SABED, que al mismo tiempo que fui ser¬ 
vido aprobar el establecimiento de Quarteles,y Barrios 
en Madrid, manifesté verbalmenté al Conde de'Aran- 
da. Presidente del mi Consejo, sería de mi agrado se 
plantificase el mismo método en las Capitales donde 
hai Chancillerías, y Audiencias j'y habiendo hecho 
presente en el mi Consejo esta insinuación el Conde 
Presidente, para proceder en el asunto con toda ins¬ 
trucción , se pidieron informes á los citados Tribu¬ 
nales Reales, y con vista de los que estos executa- 

A 2 ron. 





ron, y de lo que expusieron mis Fiscales, ordenó el 
mi Consejo los Capítulos que contemplaba oportunos 
para plantificar dicha división de Quarteles, y Barrios, 
en las expresadas Capitales, y el tenor de ellos dice así: 

I. 

Que las Ciudades de Valladolid, Granada, Zara¬ 
goza , Valencia , y Palma, se dividan cada una en 
quatro Quarteles , al cargo de los quatro Alcaldes 
del Crimen de sus respetivas Chancillerías , y Au¬ 
diencias , y de los quatro Oidores mas modernos en 
Palma \ y la de Barcelona en cinco, al cargo de sus 
cinco Alcaldes ; y la de la Coruña en tres Quarte¬ 
les , al cargo de los tres Alcaldes del Crimen de sil 
Audiencia : La de Sevilla , en atención á los Privile¬ 
gios que goza por el Asiento de Bruselas,, y otros, 
se repartan en cinco Quarteles , uno del Arrabal de 
Triana, y los quatro se formen del casco de la Ciu¬ 
dad , al cargo estos de los quatro Alcaldes Mayo¬ 
res que tiene , los que han de quedar desde ahora 
iguales en el exercicio de la jurisdicion civil, y cri¬ 
minal, en el sueldo, y en todo : El quinto se ha de 
crear de nuevo para el Arrabal de Triana , igual en 
• todo y por todo á los de la Ciudad, de cuyos Pro¬ 
pios se le pagará el sueldo que se le señale , que ha 
de ser igual á el de los otros quatro : La Ciudad de 
Oviedo se ha de dividir en dos Quarteles , al car¬ 
go de los dos Jueces que se nombran anualmente 
en ella, cuya prática se seguirá, eligiendo un año 
á el del Estado Noble del un Quartél, y al siguien¬ 
te del otro, y asi del General sucesiva , y alternati¬ 
vamente. Respecto á que en Valencia hai Barrios, 
llamados calles, extramuros de la Ciudad , se divi¬ 
dan también, y agreguen como Barrios á los Quar¬ 
teles de la Ciudad, á que están mas inmediatas. En 


los casos de vacantes de Alcalde de Quartél „ nombren 
los Presidentes de las Chancillerías , ó Audiencias , y 
en Sevilla el Asistente > un Letrado vecino del Quar- 
cél vacante , si le hubiere , y en su defecto de otro,, 
para que supla la falta del Alcalde de éh 

IL 

Los Alcaldes de Quartél vivirán precisamente en 
el que se les señale ,, permitiéndoles por esta primera 
vez que puedan componerse entre sí éii quanto á la 
asignación de cada Uno ; pero en adelante precisamen¬ 
te ha de entrar el Alcalde que se eligiere en el que 
quedó vacante por el ascenso > ó muerte de su ante¬ 
cesor , sin que en ningún caso pueda un Alcalde mu¬ 
darse del Quartél que una vez ocupó. 

I IL 

No hallando el Alcalde casa desalquilada apto-» 
pósito para su habitación , pueda elegir la que le aco¬ 
mode dentro del Quartél, siendo una dé las alquila¬ 
das , pero no viviendo en ella el dueño ; y el inqui¬ 
lino la dexará desocupada, y se le auxiliará para que 
halle otra adonde mudarse. 

IV. 

Cada uno de los Alcaldes ha de tener amplia ju- 
risdicioii criminal en su Quartél, como la tiene qual- 
quiér Alcalde Ordinario en su Pueblo , sin alterar por 
esto la actual práctica de las Salas del Crimen de las 
Chancillerías , y Audiencias respectivas en quanto al 
uso de la jurisdicion criminal; y se encarga estrecha¬ 
mente á todos los Alcaldes, que en las Causas que 
formaren reciban por sí las deposiciones de los Testi¬ 
gos * en las que sean de alguna gravedad , y en to¬ 
das quando el Testigo no sepa firmar, y siempre las 
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declaraciones, y confesiones de los Reos sin come¬ 
terlas á los Escribanos^ ni Alguaciles,, pena de nulidad 
del Proceso j previniendo ^ que dentro de veinte y 
quatro horas de estar en la prisión qualquiera Reo ¿se 
le ha de tomar su declaración por el Juez de la cau¬ 
sa ,, sin falta alguna; y sera uno de los cargos de la 
Visita de Cárceles cuidar del cumplimiento de estos 
particulares j por no ser justo que esten presos los Ve¬ 
cinos sin saber el Juez de cuya orden se hallan arres¬ 
tados „ ni la causa de su prisión; y luego que se for¬ 
me la Sala, todos los dias comunicarán entre sí los 
Alcaldes lo ocurrido en sus Quarteles. 

V. 

La jurisdicion civil laexercerá cada Alcalde ensn 
Quartél, en la forma que se ha hecho hasta aquí en 
las Chancillerías, y Audiencias, en que los Alcaldes 
tienen Juzgado de Provincia,, el que desde ahora se 
establece en Zaragoza y Barcelona donde no le te¬ 
man los Alcaldes del Crimen „ para que en adelante 
usen también la jurisdicion civil „ fixando cinco le¬ 
guas por rastro arreglándose enteramente al modo 
y forma que la usan y exercen los Alcaldes del Cri¬ 
men de las dos Chancillerías^ y demas Audiencias que 
Ja tienen , seííalando á cada uno un Escribano Nu¬ 
merario por ahora ^ y hasta que con plena instrucción 
arregle el Consejo este puntocreando „ si lo estimare 
conveniente á consulta con S. M., Escribanos ele Pro¬ 
vincia. 

VI 

Los Alcaldes en su Quartel han de conocer de los 
recursos caseros de Amos ^ y Criados ,, con arreglo a 
la Ley del Reyno^que se expresa en la Instrucción. 

Ten- 
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VIL 

Tendrán los Alcaldes el Despacho civil, y crimi¬ 
nal en las piezas que les están señaladas, ó señalaren 
en sus respectivas Chancillerías, y Audiencias ; y sin 
embargo podrán oir en sus casas las quexas familia¬ 
res , ó semejantes recursos de poca monta, y recibir 
las informaciones reservadas que ocurran, como tam¬ 
bién resolver verbalmente hasta en cantidad de qui¬ 
nientos reales vellón. 

VIII. 

Sin hacer aumento de Escribanos, Oficiales de la 
Sala,Alguaciles, ni Porteros,ni de sus aCtuales suel¬ 
dos, se distribuirán los que haya en la anualidad en 
cada Chancillería, y Audiencia con proporción entre 
los Alcaldes de Quartél, y todos han de vivir preci¬ 
samente en el Quartél del Alcalde á quien se desti¬ 
nen , sin poder jamas mudarse á otra Ronda , ni Quar¬ 
tél. Todos estos Subalternos buscarán casas para sus 
habitaciones en sus respectivos Quarteles , ajustando 
con los dueños de ellas el precio de sus alquileres; y 
en caso de no pagarlos con la puntualidad correspon¬ 
diente , el Alcalde de cada Quartél hará que se reten¬ 
ga la cantidad que debieren de los sueldos de los Es¬ 
cribanos, Alguaciles, y Porteros, mandando que se 
entregue á los dueños de las casas , para evitar los 
fraudes que se suelen cometer en este asunto. 

IX. 

Cada uno de los Quarteles de las Ciudades de 
Granada, Sevilla> Zaragoza, Valencia, y Barcelona 
se subdivida en ocho Barrios; lós de Valladolid , y 
Palma en seis, y los de Coruña, y Oviedo en qua- 
tro, con un Alcalde en cada Barrio , que sea Vecino 
honrado; y su elección se execute respectivamente en 

ca- 






cada uno * en la misma forma que la de Comisarios 
Ele&ores, de los Diputados, y Personero del Común* 

X. 

Si alguno se escusare de aceptar el encargo de 
Alcalde de Barrio, propondrán las causas al Presiden¬ 
te de la Chancillería , ó Audiencia respectiva , y en 
Sevilla al Asistente, y se estará á su decisión, sin otro 
recurso. 

XI. 

Cada Alcalde de Barrio matriculará á todos los 
Vecinos, y entrantes, y salientes, zelará la Policía,el 
Alumbrado,la limpieza de las Calles,y de las Fuen¬ 
tes, atenderá á la quietud y orden público, y ten¬ 
drá jurisdicion pedánea , y para hacer Sumarias en 
casos prontos, dando cuenta incontinenti, con los Au¬ 
tos originales , al Alcalde del Quartél para que los 
prosiga, encargándose también de recoger los Pobres 
para conducirlos á el Hospicio , ó Casa de Misericor¬ 
dia donde los haya , y á los Niños abandonados, 
para que se pongan á aprender oficio, ó á servir, arre¬ 
glándose en todo á la Instrucción, que se les entrega¬ 
rá, en la qual seles encarga también el particular cui¬ 
dado y vigilancia contra los vagos , ociosos , y mal 
entretenidos. 

XII. 

Para que sean conocidos , y nadie pueda dudar 
de su jurisdicion,y Facultades, usarán la insignia de 
un Bastón de vara y media de alto , con puño de 
marfil, teniéndose estos Empleos por aútos positivos* 
y honoríficos en la República, y jurando como tales 
en los respe&ivos Ayuntamientos, en cuyos Libros 
Capitulares se han de anotar, sirviendo en adelante a 
sus familias para pruebas, y otros casos de honor. 
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XIII. 


Todas las casas de las referidas Ciudades , inclu¬ 
sas Parroquias, Conventos , Iglesias , y Lugares píos 
se numerarán con azulejos, como también las Casas 
de Ayuntamiento, y las de las Chancillerías, y Au¬ 
diencias , sin exceptuar alguna , por privilegiada que 
sea, distinguiéndolas en Manzana, como se ha hecho 
en Madrid, y á costa de sus dueños. 


XIV. 


Para que tan útil y conveniente pensamiento pue¬ 
da producir los efectos deseados , y florezca la reda 
administración de Justicia , con seguridad de la tran¬ 
quilidad pública , las Salas Criminales, los Alcaldes en 
sus respe&ivos Quarteles , los Corregidores , Asisten¬ 
te , y Tenientes, puedan proceder en todas las Causas 
Criminales, y de Policía, contra qualesquiera clase de 
personas, quedando, como quedan anulados los fue¬ 
ros privilegiados en quanto á Seculares, y solo sub¬ 
sistentes para los casos en que cometieren los tales 
esentos alguna falta ó delito en sus Empleos , ú Ofi¬ 
cios , con arreglo á lo paétado en las Condiciones de 
Millones con el Reyno , y lo que pide el bien públi¬ 
co i y sin embargo de esta providencia , la Policía 
queda como hasta aquí al cargo de los Corregidores 
respectivos; y si en estos se notare omisión, los Acuer¬ 
dos de las Chancillerías, y Audiencias les adviertan 
por medio de sus Presidentes el cumplimiento de su 
obligación, y no bastando, dén cuenta al Consejo. 

XV. 

Por quanto nada importa mas para la uniformi¬ 
dad de las Ciudades, Capitales del Reyno, con la Cor¬ 
te, se remita á cada una de las expresadas la Instruc¬ 
ción de Alcaldes de Barrio, que á el establecimiento 

de 







de Quarteles de Madrid sé expidió con fecha de vein¬ 
te y uno de Octubre del año pasado de mil setecien¬ 
tos sesenta y ocho , con precisión de ceñirse á sus 
reglas, sin la menor alteración de lo que dispone acer¬ 
ca del uso de los Alcaldes de Barrio, y el buen tra¬ 
to, y tranquilidad de los Vecinos. 

XVI. 

En el Juzgado del Corregidor , y sus Tenientes 
en cada una de las expresadas Ciudades (menos Sevi¬ 
lla) no se hará novedad, y quedarán con la jurisdi- 
cion acomulativa, ó preventiva como hasta aquí, pues 
la distribución de Quarteles solo conduce á la mayor 
facilidad, y hacer responsable á el Alcalde que la re¬ 
gente, según este nuevo método. 

XVII. 

Se pasará desde luego- á la formación y régimen 
délos Quarteles, y Barrios, y los Alcaldes de estos 
que salieren elegidos servirán el resto de este año, y 
¡todo el próximo de mil setecientos y setenta. 

Cuyos Capítulos pasó el mi Consejo á mis Reales 
manos, en Consulta de trece de Julio de este año; y 
habiéndome enterado de ellos , por mi Real Resolu¬ 
ción á la citada Consulta ( qué fue publicada, y man¬ 
dada cumplir en el mi Consejo en treinta y uno del 
citado mes de Julio) me digné aprobar los citados 
Capítulos, y que para su observancia se expidiese es- 
ta mi Real Cédula: Por la qual os mando, que lue¬ 
go que la recibáis veáis los citados Capítulos que que¬ 
dan insertos, y los guardéis y cumpláis , y hagais 
guardar, cumplir y exeeutar cada uno respectivamen¬ 
te en la parte que os toca, en todo y por todo, se¬ 
gún y como en ellos se contiene , previene y man¬ 
da ; y asimismo los de la Instrucción formada en 



Auto-acordado de los del mí Consejo de veinte y 
uno de Oótubre de mil setecientos sesenta y ocho, 
de lo que deben observar los Alcaldes de Barrio de 
los Quarteles de Madrid , de la qual dicha Instrucción 
acompaña á esta mi Real Cédula un exemplar certi¬ 
ficado. Que así es mi voluntad ; y que á el traslado 
impreso de esta mi Cédula, firmado de Don Ignacio 
Esteban de Higareda, mi Secretario , y Escribano de 
Cámara mas antiguo, y de Gobierno del mi Conse¬ 
jo , se le dé la misma fe y crédito que á su original. 
Dada en San Ildefonso á trece de Agosto de mil se¬ 
tecientos sesenta y nueve. YO EL REY. Yo Don 
Joseph Ignacio de Goyeneche , Secretario del Rey 
nuestro Señor , la hice escribir por su mandado. 
Don Pedro Colón. Don Juan de Lerín Bracamonte. 
Don Gómez de Tordoya. Don Manuel Ramos. Don 
Juan de Miranda. Registrada. Don Nicolás Verdugo. 
'Teniente de Canciller Jidajor: Don Nicolás Verdugo. 
Es Copia de su Original , de que certifico. 

Don Ignacio de Higareda. 
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